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Introducción 
 
La Diócesis de Nashville, con el Reverendo J. Mark Spalding, DD, JCL como obispo, cubre el 
área geográfica de 38 condados en el centro de Tennessee. Dentro de su territorio hay 60 iglesias 
y 16 escuelas diocesanas, que atienden aproximadamente a 110,000 católicos registrados. La 
diócesis comenzó a planificar y llevar a cabo su Fase Intermedia del Sínodo sobre la Sinodalidad 
en enero de 2024. 
 
Proceso de la Fase Interina 
 

Periodo Preparatorio (Enero 2024)  
 

• La Sra. Erin Stracener, Directora del Tribunal y Vice Canciller, y el Dr. Brad Peper, Director 
de la Oficina de Formación en la Fe, continuaron como las Personas de Contacto de la Diócesis 
para dirigir la Fase Intermedia.  
  

• Dado el tamaño geográfico de la diócesis, se programaron cinco sesiones de escucha a nivel 
diocesano en lugares estratégicos para brindar mayores oportunidades de participación. 
Igualmente, se programaron nueve sesiones de escucha adicionales con varios grupos que están 
directamente involucrados con la estructura de la Iglesia, incluyendo miembros del Consejo 
Presbiteral y directores de escuelas católicas. 
 

• Durante el período preparatorio se produjeron dos obstáculos interrelacionados. El tiempo 
limitado asignado para la Fase Intermedia obstaculizó la implementación y comunicación 
óptimas de las sesiones de escucha a nivel diocesano debido a la notable falta de participación 
en todas las sesiones de escucha a nivel diocesano, con excepción de una de ellas. En 
consecuencia, las voces de varias comunidades marginadas de la diócesis permanecieron 
subrepresentadas durante la Fase Intermedia. 

 
Periodo de Consulta (Febrero 2024)  

 

• Todas las sesiones utilizaron las preguntas provistas por la Conferencia de Obispos Católicos 
de los Estados Unidos (conocida por sus siglas en inglés, USCCB).  
 

• Aproximadamente 200 individuos participaron en las catorce sesiones que se ofrecieron.  
 

• Trece sesiones se celebraron en persona, mientras una sesión fue realizada virtualmente. Las 
sesiones fueron conducidas por las Personas de Contacto de la Diócesis o por personas 
escogidas quienes previamente habían sido facilitadoras de las sesiones de Escucha durante la 
Fase Diocesana. Los reportes de los facilitadores fueron enviados a las Personas de Contacto 
de la Diócesis en la conclusión de la Fase de Consulta.  
 

• No se realizaron encuestas en línea durante la Fase Intermedia. Sin embargo, las respuestas por 
correo electrónico fueron aceptadas y consideradas durante el Período de Síntesis. 
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Periodo de Síntesis (Marzo 2024)  
 

• Los informes de las sesiones de escucha fueron analizados y sintetizados por las Personas de 
Contacto de la Diócesis 
 

• La síntesis del documento fue presentado al Sr. Obispo Spalding.  
 

Observaciones Generales    
   
Al igual que en la Fase Diocesana, algunos participantes manifestaron sus reservas sobre el grado 
en que las voces del Tennessee Central podrían ser escuchadas a nivel nacional e internacional. 
Sin embargo, los facilitadores y participantes nuevamente encontraron positivo el proceso sinodal 
y apreciaron la oportunidad de dialogar con los líderes de la Iglesia y entre sí. Como señaló un 
observador: “La belleza de estas actividades fue el escuchar a la otra parte con respeto, eliminar el 
anonimato de las redes sociales y permitir una conversación natural con aquellos que no son 
iguales. Estas cosas permiten ver que las suposiciones sobre “los del otro lado” no son ciertas”. 
 
El respeto mutuo fomentado por el proceso sinodal fortaleció la misión común de la Iglesia y 
redujo las tensiones basadas en diferentes sensibilidades litúrgicas y teológicas entre los 
participantes. Como reflexionó otro participante: “Me hizo pensar que todos somos hilos de un 
tapiz, algunos jóvenes y brillantes y otros viejos y deshilachados... y si somos honestos y humildes, 
ninguno de nosotros sabe cómo es el tapiz”. 
 
Durante la Fase Interina se reveló nuevamente un profundo aprecio por la vida sacramental de la 
Iglesia en el centro de Tennessee, específicamente a través de un respeto hacia la Confesión y el 
Santísimo Sacramento. En varias sesiones de escucha los participantes mencionaron 
específicamente el Avivamiento Eucarístico como una fuente de gran alegría. Dada la respuesta al 
Avivamiento Eucarístico y su objetivo de construir un pueblo eucarístico, durante la Fase Interina 
se enfatizó aún más el creciente llamado a la evangelización. Si bien en ocasiones se ha percibido 
que el Sínodo y el Avivamiento Eucarístico son incompatibles, el llamado continuo al culto y a un 
compromiso de fe sugieren un reconocimiento implícito por parte del Pueblo de Dios sobre la 
conexión inherente entre estas iniciativas nacionales e internacionales. 
 

Conclusiones claves 
 
Experiencias vividas: Logros y Preocupaciones 

 
Culto  

 

• Aunque algunos participantes expresaron preocupaciones con respecto a la tensión entre 
aquellos con diferentes sensibilidades litúrgicas, hubo un fuerte énfasis en las sesiones acerca 
la creciente vida sacramental de la Iglesia en Tennessee Central. Muchos participantes también 
expresaron su gratitud por los esfuerzos diocesanos y nacionales en la implementación y 
promoción del Avivamiento Eucarístico. Los siguientes son algunos de los comentarios que 
reflejan estos sentimientos.: 
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 Lo que nos hace especiales, únicos: los sacramentos. No podemos encontrar lo que los 
sacramentos nos ofrecen en ningún otro lugar del mundo. Son los sacramentos los que nos 
dan lo que necesitamos para ser quienes Dios nos llamó a ser. 
 
El Avivamiento Eucarístico ha sido un movimiento maravilloso en la Iglesia, así como la 
promoción de la Adoración y la Eucaristía. Esto es un logro enorme y positivo para 
nosotros, además de la continuación del Congreso Eucarístico. 

 

Apoyo 
 

• Muchos participantes comentaron sobre la marcada intencionalidad de la diócesis de promover 
la vida parroquial y vieron esto como un foco central de la actividad pastoral del obispo. Como 
afirmó un participante, “[El obispo Spalding] exhibe una verdadera presencia pastoral, y su 
gente lo conoce... Demuestra claridad de visión y buena comunicación... Nashville tiene un 
sentimiento de familia; de hecho, es una iglesia local”.  
 

• A pesar de este reconocimiento en el alcance del obispo, varios participantes de parroquias 
rurales se sintieron al margen de las iniciativas diocesanas con excepción en el involucramiento 
de la recaudación de fondos. Este sentimiento ha hecho que algunos perciban que la diócesis 
está más enfocada financieramente que motivada pastoralmente.  
 

• Aunque reconocieron una mayor comunicación de algunas oficinas diocesanas, muchos 
participantes creyeron que todavía hay espacio para mejorar tanto a nivel local como nacional. 
Igualmente solicitaron una comunicación más efectiva entre la diócesis y las parroquias, 
especialmente en lo que respecta a los cambios de personal y organizativos, ya que a los 
participantes les gustaría ver una mayor claridad y transparencia con respecto a temas 
polémicos y dolorosos, como el escándalo de abuso sexual y la bendición de las parejas 
homosexuales.  
 

• El aumento de oportunidades y participación en actividades sociales parroquiales y diocesanas 
se consideró un éxito en el avance de la vida de la Iglesia. En particular, los participantes 
apreciaron mucho las sesiones de escucha durante la Fase Intermedia, así como las actividades 
sinodales en curso a nivel parroquial. Sin embargo, algunos participantes sintieron que el 
mayor enfoque en la gestión de riesgos, la cual hace referencia a las restricciones en la 
comunicación y las interacciones con los demás, puede ser un obstáculo para fomentar la 
comunidad, especialmente con los jóvenes.  
 

• Una palabra repetida de ánimo citada por muchos participantes es la promoción y el 
crecimiento de los programas diocesanos para los seminaristas y diaconados.  
 

Alcances 
 

• Los participantes citaron como fuente de aliento un mayor enfoque diocesano en la integración 
de comunidades de habla inglesa y de no habla inglesa, especialmente con la población 
hispana. En particular, tanto el aumento de miembros hispanohablantes del personal diocesano, 
un mayor enfoque en las vocaciones hispanas y el requisito de que los seminaristas estudien 
español fueron mencionados como puntos de mejora en este esfuerzo hacia la integración. Sin 
embargo, los participantes aún expresaron preocupaciones con respecto a la disponibilidad de 
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recursos y la visibilidad en los medios para esta población de rápido crecimiento. Como dijo 
un participante: “Al mirar el sitio web diocesano, uno no se da cuenta que Nashville tiene 
inmigrantes aquí”. 
 
A pesar de los intentos diocesanos de ser más inclusivos con todos los católicos en Tennessee 
Central, algunos grupos todavía expresaron sentirse marginados. Por ejemplo, la comunidad 
LGBTQIA+ y sus familias expresaron el deseo de un ambiente más acogedor y comprensivo 
en la Iglesia. 
 

• La promoción y crecimiento de las escuelas católicas en Tennessee Central fueron vistas como 
una fortaleza de la Iglesia y su misión. Sin embargo, algunos participantes añadieron que el 
impacto financiero de la matrícula en las escuelas católicas es significativamente gravoso para 
las familias, especialmente para los inmigrantes. 
 

• Una oportunidad de crecimiento que se mencionó en la mayoría de las sesiones de escucha es la 
promoción de un enfoque más misionero para evangelizar a quienes están dentro y fuera de la 
Iglesia. En relación con esta necesidad, un participante afirmó: “Todo católico está llamado a ser 
discípulo misionero. Una persona común sentada en la banca ¿estará pensando que necesita salir 
y proclamar el Evangelio? ¿La gente reconoce su llamado personal a esto? Creo que la respuesta 
es no. El Catecismo nos recuerda que la familia por naturaleza debe ser misionera”.

 
Ayuda propuesta: Estructural y Organizativa  
 
Participantes ofrecieron maneras específicas para utilizar las estructuras y organización de la 
Iglesia con el fin de fortalecer los logros y aminorar las preocupaciones expresadas. Las 
sugerencias siguientes fueron mencionadas repetidamente en las diferentes sesiones para ser 
llevadas a cabo ya sea a nivel diocesano o nacional. 
 

Culto 
 

• Crear un calendario diocesano en la web para misas, adoraciones y confesiones celebradas en 
cada parroquia. 
 

• Proveer de lineamentos estandarizados para la preparación sacramental.  
 

• Usar los eventos litúrgicos como oportunidades catequéticas. 
 

Apoyo 
 

• Ofrecer programas de preparación para padres como catequistas primarios.  
 

• Utilizar estructuras de los decanatos como ubicaciones centrales para la asistencia diocesana 
 

• Distribuir resúmenes fieles de documentos eclesiásticos a párrocos y líderes parroquiales. 
 

• Reclutar más líderes parroquiales como personal diocesano.  
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• Aclarar las estructuras organizativas de la diócesis e incluir una lista de funciones y contactos 
actualizada periódicamente 
 

• Estandarizar las marcas y comunicaciones de la diócesis 
 

• Incrementar el involucramiento de los laicos a través de los órganos consultativos, tales como 
consejos diocesanos y parroquiales. 
 

• Mejorar y promover roles y oportunidades de liderazgo para las mujeres en la Iglesia. 
 

• Proporcionar formación continua para fortalecer las habilidades interpersonales y 
administrativas del clero.

 
Alcances    

 
• Crear programas para católicos que sean separados, divorciados o viudos.  

 

• Clarificar temas sobre género, atracción sexual, e inclusividad. 
 

• Organizar más festivales culturales. 
 

• Proporcionar formación basada en discipulado a los laicos para evangelizar en la fe. 
 

• Establecer clases de idiomas a nivel parroquial o diocesana (es decir, inglés, español, 
vietnamita, etc.) 

 
Conclusión 

 
El ejercicio de centrar las discusiones sinodales en las estructuras de la Iglesia durante la Fase 
Intermedia produjo conversaciones fructíferas y generó ideas que pueden implementarse en varios 
niveles eclesiales sobre la base del principio de subsidiariedad. Sin embargo, los participantes 
también recordaron a quienes están dentro de estas estructuras que no deben enfatizar demasiado 
las soluciones programáticas y asfixiantes a expensas de construir encuentros genuinos con Cristo 
y de otra índole a través de la vida sacramental de la Iglesia. Dos declaraciones reflejan mejor esta 
preocupación general:   
 

Nos hemos “engordado” de mucha programación que ha abandonado la idea de los 
sacramentos. Hay un lugar para estas cosas, pero necesitamos crecer y centrarnos en los 
sacramentos. 
 

Muchas veces tenemos que empezar con amor, respeto y acompañamiento para poder 
introducirlos en la Iglesia. Es difícil para las estructuras y organizaciones hacer eso. 

 

Esta tensión en el equilibrio entre lo universal y lo individual, lo estructural y lo relacional, es 
inherente a la realidad vivida por la Iglesia. Como tal, se necesita un diálogo continuo entre el 
Pueblo de Dios para aliviar esta tensión y promover la comunión, la participación y la misión de 
la Iglesia. 
 


